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INTERVENCIÓN DE LA FUNDACIÓN PRO HUMANAE VITAE 

EN LA 3° SESIÓN, A CARGO DE LA SEÑORA SANDRA CAMPOS 

DIRECTORA DEL INSTITUTO DE NUEVA EDAD DE LA FPHV 

Desde la Fundación Pro Humanae Vitae, y en particular del Instituto de la Nueva Edad, 

tenemos como objetivo promover oportunidades que permitan a los adultos mayores ser parte 

activa en la comunidad.  

Es fundamental entender que el efecto más importante que tiene la discriminación por edad 

está relacionado con la falta de oportunidades. Los adultos mayores no son considerados como 

parte activa de la población. Las opiniones que tienen para dar ante hechos políticos, sociales y 

culturales no son consideradas importantes, principalmente porque la sociedad misma tiene el 

prejuicio de que están desactualizados por los nuevos y rápidos cambios que se suceden e 

impactan en la vida cotidiana. 

Es importante destacar el potencial de estas generaciones. La experiencia es un punto clave 

que nos permite comprender los errores del pasado y entender por qué determinadas 

situaciones sucedieron, para construir a futuro una sociedad global más equitativa e igualitaria, 

y cumplir de manera real con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030. 

La inclusión real de los adultos mayores va a ser solo posible si logramos un trabajo en 

conjunto entre líderes del sector público, del sector privado y la sociedad civil en general.  Y 

sumando la eliminación de la discriminación por edad, un objetivo que parece inalcanzable, 

pero por el cual debemos luchar todos los días. El no dejar a nadie atrás es fundamental para 

construir una comunidad internacional verdaderamente equitativa.  

El impulso de programas destinados a los adultos mayores es una de las claves para el 

aprovechamiento de esta generación y de todo el potencial que tienen para ofrecer. Es pensar 

en las cosas simples primero, por ejemplo insertarlos en los avances tecnológicos, enseñarles 

cómo se usan, y todas las ventajas que nos permiten tener, desde la comunicación con la 

familia, hasta enterarse en segundo sucesos de todo el mundo. Son estos actos pequeños que 

permiten acercarnos a niveles cada vez más altos de igualdad. 

Es estrictamente necesario incrementar realmente la cantidad de oportunidades sociales, 

políticas, económicas, culturales. Son estos cambios los que realmente nos van a dar una 

mejor sociedad mundial. Se deben fomentar espacios como el nuestro donde se les dé a los 

adultos mayores un lugar real para poner en uso todas estas capacidades, donde después de 

una vida dedicada a la profesión u el oficio, se dé un espacio que permita centrarse en el 

disfrute, pero donde estas capacidades sean realmente aprovechadas con un nuevo enfoque 

basado en el aporte al valor social comunitario y no sólo a la etapa productiva.  

La inclusión de todas las edades, razas y sexos es el camino a seguir para crear la sociedad 

que deseamos y no dejar a nadie atrás. 


